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SINOPSIS 




			 




			¿Te has sentido solo y aislado? Quizá no eres tú, sino una sociedad que hace que nuestros lazos personales sean más frágiles. Hoy es crucial preguntarnos sobre nuestras emociones y cómo elegimos a nuestras amistades. Solo así será posible construir un espacio seguro y de confianza para enfrentarnos a los retos de la vida cotidiana. Para eso sirve la ética. 




			Con su tono mordaz y directo, Vico te cuenta la relación entre el mundo de las ideas de Platón y los héroes de Marvel, cómo algunos filósofos de la Antigüedad vivían sin ataduras materiales y de qué trata realmente eso de «conócete a ti mismo». 




			

  

	 


	 	

	 

   




			David Pastor Vico 




			 




			Ética para desconfiados 
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			¡Oh, añorado Hipnos! 




			No sé cómo pude ofenderte tanto.  




			Y espero que, dedicándote estas letras,  




			me permitas recuperar el tiempo perdido 




			



			




	 


	 	

	 

   




			
Prólogo 




			 




			DURANTE MUCHOS AÑOS me he dedicado a estudiar la inteligencia humana. Tardé mucho tiempo en descubrir algo que tal vez os sorprenda: la gran creación de la inteligencia no es la ciencia, ni la tecnología, ni el arte, sino la ética. 




			Os lo voy a explicar. La función principal de la inteligencia es resolver problemas y, cuanto más complicados, importantes y urgentes sean, mayor talento habrá que aplicar para solucionarlos. Pues bien, los problemas más difíciles son los que afectan a la felicidad personal y a la dignidad de nuestra convivencia. Y de eso se encarga, precisamente, la ética. Para encontrar ejemplos basta mirar a nuestro alrededor. Mas de 800 millones de seres humanos pasan hambre en el mundo. En este momento se producen suficientes alimentos para que esto no suceda, por lo tanto, no se trata de una cuestión económica o técnica. Se trata de un problema ético: no estamos dispuestos a resolver esa situación. Siria lleva 10 años sufriendo una guerra civil en la que han muerto más de 400.000 personas. Las luchas por el poder desprecian la vida de los ciudadanos. Por debajo de esas atrocidades siempre hay un colapso moral. 




			Muchas veces pensamos que esto de la ética es un mero adorno, que cada uno va a lo suyo. En una sociedad democrática parece que no la necesitamos porque, afortunadamente, penetra nuestro modo de vida y nuestras instituciones, por eso debemos pensar en lo que sucedería si desapareciera. Según Heródoto, un historiador griego, cuando moría el rey de Persia, durante cinco días quedaban en suspenso todas las leyes, es decir, todo el mundo podía hacer lo que quisiera: matar, robar, violar, destruir. ¿Para qué hacían algo tan brutal? Para que la gente se diera cuenta de lo terrible que era vivir sin la protección de las leyes y recibiera con esperanza al nuevo gobernante. Lo mismo sucedería si ahora desaparecieran todas las normas éticas: aparecería el horror. 




			He dicho que nuestra sociedad está protegida porque la ética está presente en nuestro modo de vida. Pero conviene recordar que esa situación solo se puede mantener si los ciudadanos colaboramos. De lo contrario, la agresividad, la envidia y la injusticia pueden manejar nuestra vida. 




			Os digo todo esto para indicaros que este libro es un tratado sobre la inteligencia aplicada a la búsqueda de una sociedad más feliz. Vico os va a resumir, de forma muy atractiva, los grandes descubrimientos de la humanidad, las mejores soluciones que se nos han ocurrido para resolver esos complicados problemas. Pero no basta con conocerlas: hay que ponerlas en práctica. Por eso, estas páginas de Vico son una llamada a la acción. Espero que en la acción ética nos encontremos todos. 




			 




			JOSÉ ANTONIO MARINA 




			



	 


	 	

	 

   




			
Antes de empezar 




			 




			DIREMOS QUE HAY, fundamentalmente, dos tipos de lectores potenciales de este librito. 




			Uno, los que, atraídos por el título, movidos por obras anteriores, por su portada tan chula o por cualquier otra razón que desconozco, se hacen con él y lo leen por curiosidad, unas gotas de cierta perversión y todo el gusto por el descubrimiento que en él esperan hacer. 




			Y los otros lectores. Quienes, por una cuestión de fuerza mayor, de imposición jerárquica, de «te lo lees o no aprobarás la asignatura», tienen la penosa obligación administrativo-académica de tragarse cada capítulo, cada página, cada párrafo, cada frase y hasta cada una de estas malditas palabras; esos que incluso tienen que escribir un resumen, generar debates en clase o cualquier otra horrible maldad que se le ocurra a su torturador educativo de cabecera. 




			Si eres del primer tipo de lector, el que me lee por gusto, seguro que ya esbozaste una sonrisita socarrona; créeme que yo también, aunque esté mal reconocerlo. Estoy casi seguro de que este libro será para ti como un paseo curioso y muy ameno, no solo por lo que dice, sino por cómo lo dice. Y, ¡por supuesto!, por tener siempre presente al otro lector, entre encabronado y resignado, contando cuántas páginas le quedan aún en este infierno después de haber arrojado el libro 20 veces al suelo y haberlo pisoteado con rabia. Pero ya que todos hemos sido cocineros antes que frailes, tengámosles consideración y cariño a esos sufridos lectores. Y es que, aunque nos cueste reconocerlo, tú y yo también estuvimos en su pellejo. 




			Si para desgracia tuya eres del segundo tipo de lector, de los obligados a indigestarse con mis palabras, sé bienvenido; aunque no me creas ahora, quiero que sepas que nos lo vamos a pasar muy bien o, por lo menos, así lo pretendo… Aunque aquí el importante eres tú, no te quepa duda alguna. Y quiero que sepas que voy a tenerte siempre delante en el discurrir de mis ideas, por más que por ahora ni intuyas de qué hablo o afirmes que, por mucho que lo intente, no conseguiré captar tu atención ni tus infinitas ganas de no aprender absolutamente nada cuando te obligan a ello. Conozco muy bien ese sentimiento, a todos nos ha pasado o nos sigue pasando en algún momento. Cosas de la vida. 




			¡Ser tú debe de ser tan duro! Lo sé, a veces puedo parecer un insensible, pero ten paciencia. Quizá así descubriremos juntos que no somos tan diferentes como pudiera parecer a simple vista, ni eres tan único como tus padres o las redes sociales te han hecho creer desde que tienes conciencia, desde que creíste descubrir lo trascendental, y a la vez miserable, que es nuestro paso por este mundo tan imperfecto; tanto que a muchos les parece una auténtica mierda. 




			Es posible que en lo que está por venir nos encontremos y entendamos que las edades del hombre siempre se repiten a pesar de todas esas aparentes diferencias, y que, lejos de separarnos, nos acercan. Porque conocer a los demás es conocerte a ti mismo de una manera más fiel, mucho más de lo que ahora puedes imaginar. 




			Lejos de permitirnos saborear cada momento, la pasión, la vehemencia y el ímpetu de la juventud terminan por devorarnos. Son tus armas, sí, pero también pueden ser tus peores aliados. Cuídate de ellas siempre; pero no te limites a imaginar lo que quiero decir: tómate el tiempo de descubrirlo conmigo. Estamos condenados a vivir juntos y compartir el mismo aire, a encontrar juntos la salida de este laberinto que implica estar vivos. No nos perdamos. 




			Ojalá lo consigamos. 




			



	 


	 	

	 

   




			
ÉTICA 




			



				 




				A vosotros, los audaces buscadores e indagadores, y a quienquiera que alguna vez se haya lanzado con astutas velas a mares terribles, a vosotros los ebrios de enigmas, que gozáis con la luz del crepúsculo, cuyas almas son atraídas con flautas a todos los abismos laberínticos: pues no queréis, con mano cobarde, seguir a tientas un hilo; y allí donde podéis adivinar, odiáis el deducir. 




			



			 




			FRIEDRICH NIETZSCHE, Ecce homo 




			




	 


	 	

	 

   




			
Pesar el tiempo 




			 




			MI PASO POR la adolescencia se pareció bastante a una estampida de animales salvajes. Como si alguien hubiera dejado abiertas las jaulas del zoológico municipal y un centenar de fieras, ávidas de libertad, de repente tomaran la ciudad. Las consecuencias son predecibles para cualquiera: aplastamientos, destrozos de mobiliario urbano y, asumámoslo, un inagotable reguero de mierda. 




			Nada que ver con ese camino de baldosas amarillas plagado de sonrisas en el que la mercadotecnia y los medios de comunicación actuales han querido convertir a la juventud. Muchos jóvenes ambiciosos y fácilmente influenciables emulan desde sus redes sociales este ideal: postean sus fotos más producidas e impactantes, las geolocalizaciones más glamurosas, más nice y cool, o los supuestos logros trascendentales que, día a día, van consiguiendo. Otros se afanan en compartir la ruta que acaban de correr y que jamás repetirán, el diploma de un curso online que nunca utilizarán o en hacer 25 flexiones cada día durante un mes para solidarizarse con una supuesta causa justa o por el puro capricho de mostrar una forma física muy mejorable, ¿quién sabe? 




			Y es que a veces, muchas veces, me sorprende haber llegado a la adultez de una pieza, sin más mutilaciones y heridas que las típicas de alguien que ha vivido lo más intensamente que pudo durante esas primeras décadas de su vida y que espera vivir lo suficiente para poder ver a sus hijas superar también esa etapa. 




			Hoy me divierte reconocer mis contradicciones, haber hecho esas cosas que dije que nunca haría y que ahora me enorgullezco de haber hecho, junto a otras muchas que, siendo sincero, me avergüenzan, pero que forman parte de un aprendizaje global y estoy casi seguro de que no repetiré. No obstante, si hiciera alguna estupidez, espero que este nuevo fracaso de la voluntad1 me legitime para llamarme imbécil ante el espejo del baño por las mañanas; solo eso, tampoco hay que martirizarse demasiado, no sirve de mucho. Así es el animal humano, así somos: racionales y viscerales en todo momento, incapaces de desligarnos de nuestra avergonzante animalidad. Porque, en el fondo, dejarnos llevar por ella nos fascina, por mucho que después reivindiquemos la razón como el máximo y más brillante exponente de nuestra humanidad. Nada vamos a conseguir con negarlo. 




			Todavía hoy sigo emocionándome al escuchar la misma música con la que intentaba mitigar los momentos de angustia de la adolescencia, por no saber qué sería de mi vida cuando el futuro se me echara encima y no pudiera impedir el golpe con la realidad. Aquellos acordes mágicos me permitían la evasión por momentos. Y todavía sigo moviendo la cabeza al ritmo de aquella otra música que me hacía saltar y brincar como un poseído. Recuerdo que en los conciertos me decía al oído, a grito limpio, que aprovechara ese instante, que el tiempo pasa y nunca se volvería a repetir ese estado de euforia con los amigos y que para torturarme con el mañana ya estaría la resaca del despertar. 




			Si cierro los ojos, es fácil entender que ayer es una palabra más grande de lo que parece y no solo se refiere al día anterior al que ahora vives. Si cierro los ojos, puedo oler el mar y la emoción y el nerviosismo inquieto de la primera escapada a la playa con los amigos. Puedo sentir la incertidumbre ante aquella primera cita que, desde luego, iba a ser una decepción absoluta, pero que estaba obligado a vivir como la mayor de las posibilidades. Aún tengo en las tripas el miedo y el vértigo por el inminente golpe de las consecuencias de haber hecho algo indebido, aquello de lo que normalmente me arrepentía de inmediato, aunque tarde: engañar a un amigo, mentir a mis padres, faltar a la palabra dada, insultar de forma gratuita, abusar física o psicológicamente de alguien más débil. 




			Y si soy valiente y me siento fuerte, cierro los ojos y puedo revivir, con la misma desolación de entonces, la primera pérdida realmente importante de mi vida: la de la inocencia. La primera vez que supe lo que era el amor no correspondido e intuí las muchas veces que se repetiría aquella zozobra, lo difícil que sería encontrar a la persona adecuada, si es que llegaba a conseguirlo. El primer sueño roto, ese momento exacto en el que el miedo pudo más que la voluntad y me amordazó, me paralizó y me hizo sentir impotente y estúpido. El primer amigo que me dejó antes de tiempo, la primera vez que tuve la certeza de que el mundo era una mierda y lo utópico que resultaba intentar cambiarlo. Todas esas cosas, y muchas más, son las que hacen que la palabra ayer sea más traicionera y deseada de lo que ahora te puedas imaginar. 




			Cuando mi abuelo Antonio cumplió ochenta años y yo aún no llegaba a la veintena, le pregunté si recordaba su niñez con la misma intensidad y claridad con que yo lo hacía, siendo más joven. Por alguna estúpida razón, en ese momento creí que quizá, al ser tan viejo, los recuerdos estarían desdibujados, en blanco y negro o en color sepia, como las fotos de familia que guardaba en una caja de zapatos dentro del ropero. Pero no; para mi asombro, el abuelo me aseguró que se acordaba de su infancia como si hubiera sido ayer, incluso mejor de lo que recordaba haber desayunado esa misma mañana. Me contó cómo los niños pobres de los años veinte del siglo pasado en Sevilla, sin nada mejor a lo que jugar, competían a ver quién llegaba más lejos apuntando con el chorro de su propia orina; quizá alcanzaban la distancia entre un rail y otro de las vías del tren, un metro o tal vez metro y dos palmos. Se reía y, entonces, se sorprendía de que el tiempo hubiera pasado tan deprisa, tan pronto, tan inmediato, con tanto dolor y con otros muchos momentos dignos de recordarse. Pero para rememorar estos últimos siempre tenía que hacer un esfuerzo extra, igual que para olvidar otros más tristes, aunque nunca se fueran en realidad. Decía que dentro de sí se seguía sintiendo joven, que reconocía al niño que fue cuando se miraba en los espejos. 




			Así descubrí que el peso del tiempo no se siente en el momento, y todo puede fiarse cuando crees que te queda suficiente por delante. Pero cuando sabes que ya queda muy poco, lo temes como al dolor. Porque eso es el tiempo: la certeza de que somos finitos, de que todos vamos a morir sí o sí y de que en realidad nunca sabes qué cantidad te tocó para sufrir y disfrutar de la vida. 




			Si por alguna suerte de encantamiento hollywoodiense ahora pudiera ir a visitar a ese yo del pasado (egocéntrico, taciturno e irascible; malencarado e inocentón; inteligente, pero nada listo; creativo, aunque demasiado holgazán; que se creía invulnerable a las tormentas, a la vez que podía llegar a ser un chiste con patas), no sabría si darme algún buen consejo, un par de guantazos a mano abierta, un abrazo rompecostillas o dialogar tranquilamente sobre qué me espera de bueno y de malo en los próximos años. Quizá todo a la vez. El problema es si ese yo del pasado toleraría de buen grado alguna de estas cosas. Los guantazos te aseguro que no, aunque los necesitara y casi los estuviera pidiendo a gritos. 




			Ahora pretendo hacer algo parecido contigo, aunque sin llegar a las manos. Conmigo, desafortunadamente, nunca podré hacerlo, aunque me habría venido de puta madre. Quizá me sienta culpable por las muchas cagadas que hice y quiera ayudarte a no hacer lo propio; quizá me esté autoengañando, o quizá crea que realmente necesitas escuchar lo poco que puedo decirte sobre estas cosas. Puede que te sean de utilidad, no lo sé. 




			Y no sé, tampoco, en qué disposición te encuentras para escucharme; no te conozco y tal vez a eso te aferrarás para no hacerme mucho caso. Me dirás que nada de lo que te cuento tiene que ver contigo, que qué sabré yo de tu vida, de tu familia, de tu entorno, de tus amigos, de tus sueños y de tus miedos. Puede que tengas mucha razón, pero ningún ser humano ha sido tan radicalmente diferente en todos los siglos que nos ha tocado pisar la Tierra como para que todo esto no le sea propio. No somos tan distintos como ahora mismo crees, y esto lo repetiré hasta el cansancio. Déjame, al menos, intentar demostrártelo. 




			



	 


	 	

	 

   




			
¿Qué hago con toda  




			
esta incertidumbre? 




			 




			DESPUÉS DEL ROLLO medio sentimentalón del arranque, convendrás conmigo en que a veces debes sentirte un poco extraño en este mundo hiperconectado, que ha decidido no dejar de girar nos pase lo que nos pase. Puede que no sepas en realidad por qué sientes esto y puede que ahora pongas gesto de confusión o de no querer entender de lo que hablo. 




			Me refiero al sentimiento que se produce justo cuando no logras entender nada, cuando te sientes a merced de quién sabe qué o quiénes o no comprendes cómo ni por qué pasan las cosas. Ese sentimiento de indefensión e impotencia ante un todo que te sobrepasa y del que no te sientes parte, por mucho que otros se empeñen en decirte lo contrario. Esa certeza amarga y casi secreta de saber que tu capacidad de acción o decisión sobre la mayoría de las cosas que ocurren a tu alrededor es insignificante, a tal grado que muchas veces te sientes arrastrado por una multitud, sin poder tocar el suelo con los pies; con suerte, la multitud podría llevarte a algún lugar maravilloso, pero también a despeñarte por un barranco. 




			Y hay días en los que sientes que podrías mover montañas y abrir los mares con las manos; días en los que nada te importa, pues el mañana todo lo aguanta y el ahora manda. Y otros, en cambio, en los que no pasa nada; días en los que el aire no corre y no sabes dónde quedaron la fuerza y las ganas. Y así pasan semanas y ni te diste tiempo para sentarte a pensar qué demonios estaba pasando. 




			Hicimos al mundo mucho más pequeño en estas últimas décadas, justo para que nacieras como parte de una generación que todos imaginaban como la esperanza de un futuro mejor, llena de posibilidades. No obstante, naciste bajo el peso exagerado de las expectativas de generaciones pasadas como la mía, que hicieron de este mundo uno mucho más pequeñito, parecido a un nudo retorcido. Una enredada madeja de cables de fibra óptica en la que nos vigilamos unos a otros e intentamos ser más iguales que nunca, mientras nos creemos más diferentes y únicos. Así, olvidamos que en la variedad estará siempre la riqueza, y en la unión, nuestra fuerza. 




			Y en medio de la tormenta estás tú. 




			Ya no sabemos qué nombre ponerle a todo esto, ni qué era estamos inaugurando o cerrando. A la primitiva red de redes la llamamos ciberespacio, y este se reinventa a cada hora que pasa. Podemos estar en línea, subir cosas a la nube o hacer vida en lo virtual. Hemos llenado de pantallas nuestra realidad; donde antes había cuadros y álbumes de fotos familiares, ahora hay dispositivos interconectados y redes sociales que reducen las distancias entre los avatares y posibilitan las relaciones en un entorno aparentemente seguro. Y sin embargo pareciera que a la par nos alejamos de las personas reales que están detrás de esas representaciones idealizadas de ellas mismas y que con tanto gusto y necesidad comparten en el mundo virtual. 




			La velocidad da vértigo y el vértigo nos imprime nervio. Queremos ir al mismo ritmo que gira el mundo, pero es imposible hacerlo siempre. Cuando nos quedamos atrás, aceleramos la respiración, ansiosos por volver a subirnos en la ola. 




			Entonces aparecen los nuevos fantasmas. No sé si ya te ha pasado, pero seguro que te pasará. Alguno de tus contactos fallecerá, así es la vida. Pero cuando muera, lo hará en el mundo real, ese donde está el aire que respiramos y necesitamos para vivir. Cuando muera no podrá postear que ha muerto, no subirá una foto de su tumba, no podrá cambiar su estado y muy probablemente nadie podrá hacerlo por él. Si la familia se toma la molestia, podrá cerrar sus perfiles de las redes sociales, pero es un proceso lento y trabajoso que no se hace nunca de inmediato, pues hay cosas más importantes en esos momentos, como llorar. Y sus imágenes te acompañarán durante algunos años; alguien hará algún comentario en una de esas fotos en las que te etiquetó y recibirás un aviso, una sombra que alarga su mano para recordarte que, como a todos, también te llegará el momento de irte. Sabrás que esa es la única certeza de tu vida, aunque vivamos sujetos a la posibilidad de que sea muy lejos en el tiempo o, quizá, cuando termines de leer este libro. 




			Los filósofos definen al animal humano como un ser contingente o sujeto a la contingencia. Esto significa que en el mundo del que formamos parte hay cosas que no es imposible que sucedan, pero que tampoco es necesario que ocurran. Pensar que «si algo puede pasar pasará», como dice la ley de Murphy, es en realidad demasiado optimista, pues muchas veces lo que puede pasar es que no pase nada si no decides que así suceda. 




			Contingente es el espacio en el que vivimos; pero, en lo que a nosotros nos incumbe, es mejor pasar a la acción que esperar que las cosas pasen por sí solas. 




			¿No te quedó del todo claro? Decir que hay cosas que no es imposible que sucedan es igual que decir que ahora mismo, mientras me lees, te puede caer un meteorito encima. ¿Es imposible? No, seguro que hay una probabilidad, por muy pequeña que sea, de que esto llegue a suceder. Pero ¿es necesario que esto ocurra? Pues tampoco. No hay ninguna obligación cósmica que determine la necesidad de que te caiga un meteorito ahora mismo, ni de que te toque la lotería. ¿Es imposible que pase? No. ¿Es necesario que pase? No. Seguro que puedes aplicar esto a un millón de cosas en tu vida diaria. Eso es estar sujeto a lo contingente, así que tampoco esperes que las cosas pasen si en realidad no tienes certeza de que pasarán; de lo contrario, solo el azar regirá tu vida. Ahora sí que verás por dónde voy, ¿o todavía no? 




			



	 


	 	

	 

   




			
Ante todo:  




			
mucha calma 1 




			 




			TE COMPRENDO, CRÉEME. Yo también me vi así, desbordado y sin saber qué carajo hacer con mi vida. Te confieso que aún hoy me ocurre con mucha frecuencia, y ¡ay de nosotros! si no nos sucediera. Esto de atragantarnos con tanta realidad es una vieja costumbre que arrastramos los animales humanos. Así como tú, lo sufro desde que tenía más o menos tu edad, quizá algún año menos, y creo que no me abandonará jamás, aunque haya aprendido a sobrellevarlo y a vivir de una forma más o menos digna e, incluso, haya encontrado la forma de sacarle cierto grado de productividad. 




			Sentirte así no es malo, no te asustes. 




			No entender qué pasa en el mundo, pero albergar la certeza de que algo no va del todo bien, es lo que nos ha llevado a algunas personas a investigar y hacer filosofía. Sin embargo, yo no soy el importante aquí; hoy quiero hablar contigo y de ti, desde ahora y durante todas las páginas de este libro. Sí, tú: ese tema que tantos desasosiegos, dudas y esperanzas te genera sin que te hayas dado cuenta, o quizá sí, aunque crees que tampoco es para tanto… hasta que otros te hacen ver lo intenso que te pones, sin percatarse de que ellos, a su vez, son muy parecidos porque todos comparten esa misma necesidad. 




			Hablando de ti, cuéntame si esto te suena de algo. Ya sea en algún juego medio coquetón entre amigos y amigas, con el psicopedagogo de la escuela o con alguien que se las da de psicólogo (o algo peor), quizá ya te haya tocado responder a la pregunta «¿qué palabras piensas que te definen?» o «¿cómo te ves y cómo crees que te ven los demás?» o alguna otra frase similar que te inste a reflexionar y divagar sobre tu personalidad, aquello que te define y te caracteriza para ser como piensas que eres. Es difícil, ¿verdad? Esto se debe a que, aunque uno siempre cree conocerse lo suficiente, cuando debemos proyectarnos en palabras, cuesta diferenciar cuánto hay de realidad en lo que decimos, cuánto de autoengaño e idealización y cuánto de autosabotaje. 




			«Reconocerte» es otra forma de interpretar la voz antigua «conócete a ti mismo»,2 un aforismo hoy en día más sobado que la puerta de un colegio. Aunque este aparente abuso, y posible desgaste semántico, no significa que no encierre aún una gran lección y una dura labor para todos los que se lo han tomado en serio alguna vez en sus vidas. Este ejercicio, y para cerrar temporalmente este tema, no es una tarea en la que pueda auxiliarnos ningún tipo de tecnología, ni antigua ni moderna; más bien es alguien quien puede ayudarnos y, con suerte, varios. Sí, te dejaré con la intriga hasta el final. 




			Te aviso que de aquí en adelante, si me prestas la atención suficiente, descubriremos si tiene algún sentido seguir repitiendo esta frase con tanta ligereza, pues en parte es de esto sobre lo que tratará también este librito. 




			



	 


	 	

	 

   




			
Para conocerme  




			
a mí mismo 




			 




			PARADÓJICAMENTE, PARA LOS que no conocen el verdadero significado del viejo aforismo, conocerse a uno mismo siempre fue el paso previo y necesario para poder acercarnos al conocimiento de «lo otro», lo que no soy yo. Aunque la mayoría no lo sepa, eso es lo importante de esta frase. 




			¡¿Y cómo quieres que lo adivine, Vico?!  




			Es verdad, no aparece así escrito, pero es que antes no era necesario dejarlo todo tan claro, no necesitaban notas a pie de página ni hipervínculos con diccionarios. 




			Ahora que te lo cuento, es posible que te genere algo de sorpresa y hasta confusión, qué le vamos a hacer. Como tú, la mayoría de la gente lo interpreta como: «Primero me conozco yo y después, quizá, “lo otro”». Eso si es que llega a meter en su interpretación «lo otro», lo cual, como te imaginarás, casi nunca sucede. Así que las más de las veces todo se queda en un egocentrismo medio idiota y casi masturbatorio que no ayuda mucho a avanzar desde el punto de vista filosófico. Esto ya te lo contaré más adelante. 




			Reitero: lo importante es lo que no aparece en esta sentencia. Aquello que te cuesta tanto entender y mucho más reconocer pese a que no sea extraño a ti, a tu ser en sí. Eso mismo que, sin embargo, es tan real y necesario como tu propia capacidad de pensar para saber que existes, que eres. 




			Fíjate bien. «Lo otro» forma parte de ti tanto como la materia de la que estás hecho. Imagina que te extirpan la vesícula biliar y la ves en el cubo de la basura, en un rincón del quirófano; eso entonces a tus ojos es «lo otro»: formó parte de ti, te fue útil, te compuso y hasta te dio forma, aunque ahora no lo sientas como propio. 




			«Lo otro» también puede dar sentido a nuestra existencia y marcar nuestro final, como lo hace el tiempo, del que ya hablamos. Sin el tiempo no existiríamos, no moriríamos y tampoco naceríamos, no habría nada. Es una dimensión que nos traspasa y nos permite existir. A veces lo sentimos como propio y decimos: «Este es mi momento, mi tiempo»; o lo echamos en falta, como hacía mi abuelo. En otras ocasiones lo vemos como algo amenazante, extraño, incluso llegamos a repudiarlo: «No quiero volver a vivir esto jamás, necesito que pase el tiempo». En esos momentos el tiempo se percibe con más claridad como «lo otro». Incluso si el dolor supera nuestros deseos, anhelamos que nuestro tiempo se acabe pronto, que termine el sufrimiento, porque dejar de mortificarnos se convierte en nuestro único alivio. 




			Por tu propia naturaleza, estás obligado a relacionarte con «lo otro»: tus vecinos, familiares, compañeros de escuela o trabajo. Muchas veces incluso sufres por ello, sobre todo si te caen mal; sin embargo, siguen siendo aquello ajeno a ti que te conforma. «Lo otro» es la realidad en la que vivimos, con la que convivimos y que nos atraviesa. Si nos esforzamos, podemos entenderlo a través del ejercicio de la razón, si es que hemos aprendido a pensar bien. Por eso muchos dirán que «lo otro» es la «realidad racional», porque podemos llegar a entenderla. 




			Como sea, no nos libramos de «lo otro» con tanta facilidad, en especial de «los otros», pues con ellos debemos vivir y relacionarnos. Los animales humanos somos así: convivimos con nuestros iguales, de lo contrario solo seríamos animales… por si no era obvio. 




			En este punto, todo profesor de filosofía que se precie de serlo me exigirá que te hable de lo que escribió el viejo Aristóteles: «El hombre es un animal político». Bueno, vamos allá. 




			



	 


	 	

	 

   




			
¿La política nos hace  




			
menos animales o solo  




			
otro tipo de animales? 




			 




			ATENCIÓN. 




			A la relación que mantienen los animales humanos, como tú y como yo, con los otros animales humanos, lo llamamos política. Esto se debe a que todos habitamos lo que los antiguos griegos llamaban polis.1 Al modo en el que lo hacemos lo llamamos ética. 




			Sé que te suena un poco raro, porque si la ética no es más que el modo de relación del animal humano, ¿por qué es posible decir cosas como «mi profesor de filosofía es muy poco ético» o «esta acción es éticamente incorrecta»? En teoría, este modo de relación, tal cual te lo planteo, no es cuantificable o calificable. Es o no es, y poco más. 




			Te lo aclaro un poco por si te está costando entender qué es eso de «el modo de relación de los animales humanos». 




			La ética solo existe cuando hablamos del ser humano. Es, por darle un giro más accesible, uno de nuestros lugares comunes como especie. Si hablamos del modo de relación de otros animales, la palabra ética carece de sentido; de hecho, al estudio del comportamiento de los animales en su entorno natural o artificial lo llamamos etología. Se parece, pero no es igual. 




			Por lo tanto, decir que alguien es poco ético es como decir que es poco humano, cosa que puede cuadrarnos bastante bien si hablamos de manera metafórica, pero que biológicamente es imposible a menos que se trate de un Homo sapiens neanderthalensis, que fue un homínido, pero no es un sapiens sapiens como tú o como yo. Además, el primero está extinto, a diferencia de ti y de mí… al menos por ahora. 
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